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Capítulo 1: La Misteriosa Bestia de Apocalipsis 13 
Tienes en tus manos la información más concisa y más fácil de entender que se pueda 

conseguir sobre el tema del Anticristo. Las páginas de este libro te alertarán acerca de la 

identidad del Anticristo venidero. Puedes confiar plenamente en esta información porque 

los hechos presentados están respaldados por un “Así dice Jehová”. Pero, la verdad de ca-

rácter espiritual se puede discernir únicamente con la ayuda del Espíritu Santo. Por esta ra-

zón me tomo la libertad de sugerir que la siguiente sea tu oración personal: “Querido Dios, 

ayúdame a entender esta sorprendente verdad acerca del Anticristo según está revelada en 

tu Santa Palabra- Amen”. 

 
El proceso de averiguar quién es el Anticristo es como tratar de solucionar un rompe-

cabezas. Cada uno de los datos dispersos a través de toda la Biblia tienen que juntarse y co-

locarse en su debido lugar. Efectuado esto, resaltará patentemente ante ti la figura del Anti-

cristo y entenderás el asunto de una manera tan fácil y clara que no podrás menos que ala-

bar a Dios por haberte revelado tan grande verdad. 

Investiguemos primero lo que representa la misteriosa bestia de Apocalipsis 13, ba-

sándonos en la descripción que de ella nos da la Palabra de Dios: 

“Me paré sobre la arena del mar y vi subir del mar una bestia que tenía siete cabe-

zas y diez cuernos: en sus cuernos tenía diez diademas, y sobre sus cabezas, nombres de 

blasfemia. La bestia que vi era semejante a un leopardo, sus pies eran como de oso y su 

boca corno boca de león. 
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El dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad. Vi una de sus cabezas como he-

rida de muerte, pero su herida mortal fue sanada. Toda la tierra se maravilló en pos de la 

bestia... “ (Apocalipsis 13:1-3). 

La bestia, de Apocalipsis 13 se compone de varias partes. (Vea la Figura). Para deci-

dir inteligentemente cuál sea el significado de cada parte o actividad de esta bestia, es pre-

ciso que nos basemos en la interpretación bíblica. No podemos conjeturar. Tenemos que 

saberlo a ciencia cierta. Puesto que la Palabra de Dios es la única autoridad incuestionable, 

a ella acudiremos en busca de esclarecimiento. 

Primero, antes de emprender esta exploración, me gustaría compartir con el lector un 

secreto que posee todo estudiante de la Biblia. En la Santa Palabra el libro de Daniel nos 

ayuda a entender el libro de Apocalipsis. De la misma manera, el libro de Apocalipsis nos 

ayuda a explicar el libro de Daniel. Así que, naturalmente, al procurar la respuesta concer-

niente a la bestia de Apocalipsis 13, pasaremos a estudiar Daniel 7, donde Dios nos da una 

explicación completa. No es nada menos que sorprendente que las respuestas que nosotros 

buscamos en los días presentes fueron comunicadas por Dios a Daniel 550 años antes de 

que Cristo naciera. Por supuesto, esto sirve para comprobar que Dios conoce tanto el prin-

cipio como el fin de los tiempos. 

Ahora escuchemos hablar al profeta, según está registrado en Daniel 7:2: “Daniel di-

jo: ‘Miraba yo en mi visión de noche, y vi que los cuatro vientos del cielo combatían en el 

gran mar.’” Hagamos uso de nuestra imaginación para visualizar los eventos exactamente 

como los vio el profeta Daniel. Imaginémonos este gran mar visto por el profeta. Los cuatro 

vientos del cielo soplan sobre las aguas, haciendo que las olas choquen unas contra otras, 

dando la apariencia de un mar embravecido por un huracán. Ahora bien, ¿qué representa es-

to? Recordemos que no nos es permitido adivinar. Queremos solamente una respuesta bí-

blica. 

Primero, vamos a considerar las aguas. Tengamos en mente nuestro secreto. La expli-

cación la dará el mismo libro de Apocalipsis. Por tanto, pasemos al capítulo 17 y leamos: 

‘También me dijo: ‘Las aguas que has visto, donde se sienta la ramera, son pueblos, mu-

chedumbres, naciones y lenguas” (Apocalipsis 17:15). Dios ha hecho esto muy fácil de en-

tender. Las aguas representan pueblos, multitudes, naciones y lenguas. 

Muy a menudo usamos expresiones tales como “un mar de gente” cuando queremos decir 

que hay un gran gentío. El segundo hecho que necesitamos saber tiene que ver con el vien-

to. En las Sagradas Escrituras el vocablo viento siempre se ha empleado como un símbolo 

de guerra. Por favor nótese lo siguiente:” Así ha dicho Jehová- Yo levanto un viento des-

tructor contra Babilonia y contra sus moradores que se levantan contra mí... Caerán muer-

tos en la tierra de los caldeos y alanceados en sus calles” (Jeremías 51:1,4). 

Este, pues, es el marco. El mar de aguas representa a los pueblos de la tierra. El vien-

to que sopla sobre las aguas indica que la gente está en estado de guerra. Dada esta situa-

ción, esperaríamos que el ambiente político de los pueblos cambie, y eso es precisamente lo 

que acontece. “Y cuatro bestias grandes, diferentes la una de la otra, subían del mar” 

(Daniel 7:3). Ahora nos toca descubrir con precisión lo que estas bestias representan. Per-

mitamos una vez más que la Biblia nos de la respuesta. “Estas cuatro grandes bestias son 

cuatro reyes que se levantaran en la tierra” (Daniel 7:17). ¿Ves lo fácil que es entender las 

profecías? ¡La Biblia se explica a si misma! 
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Bien, estamos listos para examinar la primera bestia. El profeta la describe como si-

gue: “La primera era como un león, y tema alas de águila. Yo estaba mirando hasta que sus 

alas le fueron arrancadas; fue levantada del suelo y se puso enhiesta sobre los pies, a mane-

ra de hombre, y se le dio corazón de hombre” (Daniel 7:4). 

 

 
¿Qué representa este león? Dios nos ofrece la explicación a través del profeta Jere-

mías.  

Leemos: “Oyó la noticia el rey de Babilonia y sus manos se debilitaron; angustia lo 

tomó, dolor como el de una mujer de parto. Ciertamente yo, como león que sube de la es-

pesura del Jordán al verde prado, muy pronto los haré huir de ella, y pondré en ella al que 

yo escoja, porque ¿quién es semejante a mi? ¿Quién me emplazará? ¿Quién será el pastor 

que pueda resistirme? “ (Jeremías 50:43-44). 

Así fue que el Imperio de Babilonia se levantó en el año 606 a-C. ¿Pero qué diremos 

de las alas? En el Museo Británico se encuentra una piedra tomada de la antigua ciudad de 

Babilonia sobre la cuál aparece labrada la figura de un león con alas. Este era en realidad el 

símbolo de la antigua Babilonia. La frase “corazón de hombre” empleada en Daniel 7:4 de-

nota una etapa futura de debilitamiento cuando Babilonia seria vencida y destruida, prepa-

rando el camino para el surgimiento de otro reino universal. 

Vi luego una segunda bestia, semejante a un oso, la cuál se alzaba de un costado mas 

que de otro. En su boca, entre los dientes, tenía tres costillas; y se le dijo: ‘Levántate y de-

vora mucha come’(Daniel 7:5). 
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El oso es una caricatura dada por Dios que representa la siguiente potencia mundial: 

Persia conquistó el mundo en el año 538 a.C. Ya nos dimos cuenta de que el oso tenía tres 

costillas entre los dientes. La antigua Babilonia se componía precisamente de tres provin-

cias, a saber: Babilonia, Lidia y Egipto. 

El poder conquistador de Persia destruyó estas tres provincias. Pero lo más sorpren-

dente de todo es que Dios nos haya revelado semejantes detalles. 

El dice que el oso se alzaba de un costado más que del otro. Cuando Medo-Persia se 

hizo fuerte, los persas derrotaron a los medos. 

¡Sigamos adelante! 

Después de esto miré otra, semejante a un leopardo, con cuatro alas de ave en sus 

espaldas. Esta bestia tenía cuatro cabezas; y le fue dado dominio “ (Daniel 7:6). 
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Es de conocimiento común que el reino universal subsiguiente de la historia fue el de 

Grecia.. Dicho reino surgió en el año 331 a.C. Esta bestia tenia cuatro alas, símbolo de cele-

ridad en las conquistas mundiales. 

Alejandro el Grande conquistó el mundo en solo doce años, y eso sin la asistencia o 

auxilio de artefactos modernos de guerra ni de medios de transportación como los tenemos 

hoy día. En aquel entonces una hazaña tal se tenía por milagrosa. 

Ahora, fijémonos bien de cerca en el asunto. Esta bestia tema cuatro cabezas. Dios 

nunca deja nada en duda La historia nos revela que Alejandro falleció prematuramente a la 

edad de 33 años. Conquistó el mundo, pero careció de dominio propio. Murió de fatiga y 

enfermedad, y sin descendientes que pudieran sucederle y continuar la dinastía. De manera 

que su reino tuvo que ser dividido entre sus cuatro generales, Casandro, Lisimaco, Seleuco 

y Ptolomeo, los cuales gobernaron el mundo bajo el signo de la cuarta bestia. 

¿No es maravilloso como Dios predice el futuro? 

Luego dice que otra potencia mundial pronto habría de levantarse. 

“Después de esto miraba yo en las visiones de la noche, y vi la cuarta bestia, espan-

tosa, terrible y en gran manera fuerte, la cual tenía unos grandes dientes de hierro; devo-

raba y desmenuzaba, pisoteaba las sobras con sus pies, y era muy diferente de todas las 

bestias que había visto antes de ella; y tenía diez cuernos” (Daniel 7:7). 
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La cuarta bestia es una representación de la antigua Roma pagana. Roma comenzó su 

reinado allá por el año 168 a.C. Su poderío era terrible, tal como Dios lo había descrito, y 

aparece en el escenario con grandes dientes de hierro. El historiador Edward Gibbon des-

cribe a Roma como una “férrea monarquía” que destrozaba a sus enemigos. 

Hemos hecho un recorrido a través de la historia y llegado ahora a la época de la cru-

cifixión de Jesús. La Roma pagana gobernaba el mundo cuando Jesús nació, y fue bajo su 

gobierno que él fue cruelmente crucificado en el año 31 d C. Para este tiempo el estado de 

cosas mundialmente había llegado al punto más bajo de la degradación. La humanidad es-

taba a punto de ser completamente dominada por la filosofía pagana. Las personas bajaban 

al sepulcro sin ninguna esperanza para el futuro, pero Jesús vino para librar a la humanidad 

y señalarle el camino de la vida. ¡Qué maravilloso Dios! nunca nos decepciona. 

Las escrituras dicen que la bestia tiene diez cuernos. Ellos representan a los diez 

reinos en los cuales fue dividida la Roma pagana en el año 476 d.C. Los diez cuernos signi-

fican que de aquel reino se levantarán diez reyes...” (Daniel 7:24). 

Este es el momento oportuno para descubrir lo que hemos venido aprendiendo acerca 

de la bestia de Apocalipsis 13. Posiblemente no te hayas dado cuenta de que al estudiar el 

capítulo 7 de Daniel, hemos en realidad estado descubriendo todo lo más posible acerca de 

la bestia de Apocalipsis 13. 

Para refrescar la memoria, leámoslo una vez más: “Me paré sobre la arena del mar y 

vi subir del mar una bestia que tenía siete cabezas y diez cuernos: en sus cuernos tenía diez 
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diademas, y sobre sus cabezas, nombres de blasfemia. La bestia que vi era semejante a un 

leopardo, sus pies eran como de oso y su boca como boca de león.” (Apocalipsis 13:1-2). 

Preparémonos ahora para una gran sorpresa. Dios es un gran caricaturista. Sencilla-

mente tomo una parte de cada una de estas cuatro bestias acerca de las cuales hemos venido 

estudiando en el libro de Daniel y las juntó todas para formar así la figura de la bestia de 

Apocalipsis 13. 

Del león que representaba el reino de Babilonia tomó la boca. Los pies los tomó del 

oso, símbolo de Medo-Persia. El cuerpo de leopardo lo tomó del leopardo que representaba 

a Grecia. Los diez cuernos los tomó de los reinos divididos de la antigua Roma. Al poner-

los todos juntos, vemos claramente un cuadro representativo de la bestia de Apocalipsis 13, 

(observe cuidadosamente). 



Pág. 10 

 

 
 
 
    



Pág. 11 

¿Te das cuenta de lo fácil que es el estudio de las profecías? No hay que andar adivinando 

el significado. Dios ha revelado todo en detalle. La bestia de Apocalipsis definitivamente se 

compone de partes de todas estas naciones paganas. Pero tenemos que proseguir ya que 

queda mucho más por revelarse. 

Sigamos adelante con nuestro estudio de ésta caricatura de diez cuernos que aparece 

en Daniel 7:8.”Mientras yo contemplaba los cuernos, otro cuerno pequeño salió entre ellos, 

y delante de él fueron arrancados tres cuernos de los primeros. 

Este cuerno tenía ojos como de hombre y una boca que hablaba con gran insolencia” 

(Daniel 7:8) ¿Quién es este cuerno pequeño? 

“Los diez cuernos significan que de aquel reino se levantarán diez reyes...” (Daniel 7: 

24). Es preciso que nos dejemos guiar por la palabra de Dios. Antes de proseguir, me gusta-

ría subrayar la siguiente observación: Nuestra tarea es la de presentar el último mensaje de 

amonestación que viene de parte de Dios y el cual es de vital importancia para la gente de 

todas las iglesias, sean católicos, protestantes, judíos, o lo que sea. Lo que venimos discu-

tiendo aquí es parte de esa amonestación final. La hemos recibido de los labios de Jesús 

quién desea que la humanidad se salve. Quiere que cada uno de nosotros esté listo para ir al 

cielo cuando él regrese por segunda vez. Todo lo que estamos haciendo es revelando lo que 

Dios ya tenía escrito en su Santo Libro. 

Al rato veremos que es necesario que Dios escoja a gente fiel en nuestro mundo como 

instrumento para llamar nuestra atención a su último mensaje de amonestación. 

Por lo pronto, regresemos al tema del cuerno pequeño y su significado. Nos servirán 

de pauta en nuestra discusión los siguientes métodos que sin duda el lector considerará 

aceptables: 

1. Permitiremos que Dios nos dé la clave; 

2. Los hechos históricos apoyaran las afirmaciones divinas; 

3. La iglesia popular dará a conocer su posición en sus afirmaciones oficiales. 

Ya que hemos establecido estos objetivos, pasemos a estudiar detenidamente los siete 

rasgos que identifican al cuerno pequeño, pero antes hagamos una declaración la cual más 

adelante respaldaremos con dichos rasgos o pruebas: 

Descubriremos que el cuerno pequeño es símbolo de una organización mundial cono-

cida como el papado. Las características del cuerno pequeño que corroboran esta declara-

ción son las siguientes: 
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1. El cuerno pequeño aparece después de la división del Imperio Romano. 

“Los diez cuernos significan que de aquel reino se levantarán diez reyes, y tras ellos se 

levantará otro...” (Daniel: 7:24). 

El papado se estableció en el 538 d.C. después de haber subyugado a los ostrogo-

dos. Los diez cuernos, es decir el reino dividido, me establecido en el año 476 d.C. Así 

que se puede ver al vuelo que el papado surgió después de los diez reinos, exactamente 

como lo especifica la profecía: “...y tras ellos se levantará otro”. 

2. Este cuerno pequeño es diferente en cuanto a naturaleza y autoridad se refiere. 

“... será diferente de los primeros, y derribará a tres reyes” (Daniel 7:24). 
 

El papado siempre ha sido una entidad religiosa. Los otros diez reinos eran de na-

turaleza temporal y 

tenían que ver solamente con asuntos de estado nada más. Así queda comprobado que el 

papado es algo diferente. 

 

3. El cuerno pequeño derribaría a tres reyes. “Los diez cuernos significan que 

de aquel reino se 

levantarán diez reyes, y tras ellos se levantará otro, el cuál será diferente a los primeros, 

y derribará a tres reyes” (Daniel 7:24). 
 

La historia indica que el papado destruyó a tres de los diez reinos que fueron los 

siguientes: 1) los hérulos en el ario 493 d.C; 2) los vándalos en el 534; 3) los ostrogodos 

en el 538. 

En su obra titulada The Question Box, pág. 166, Conway nos informa que la igle-

sia admite haber destruido a estas tres potencias para asegurar su soberanía temporal. Y 

de otra fuente leemos lo siguiente: “La distancia desde Constantinopla, las comunicacio-

nes interrumpidas con el Exarca de Ravena, la constante guerrilla contra los godos, los 
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hunos y los lombardos, el aplastamiento de rebeliones contra el mismo emperador dentro 

de los confines de la misma ciudad de Roma, todo tendía a convertir al papa, voluntaria 

o involuntariamente, en un soberano temporal” (Hodgkin, Italy, Tomo 5, pág. 355). 

Por favor notemos que siete de las diez naciones originales todavía existen hoy, a 

saber: Alemania, 

Inglaterra, Francia, España, Portugal, Italia y Suiza. Esto es tal como Dios lo declaró. 

¿Qué cumplimiento más maravilloso de la profecía! 

4. El cuerno pequeño tenía ojos como de hombre. “Mientras yo contemplaba 

los cuernos, otros 

cuerno pequeño salió entre ellos, y delante de él fueron arrancados tres cuernos de los 

primeros. Este cuerno tenía ojos como de hombre y una boca que hablaba con gran inso-

lencia “ (Daniel 7:8). 

Esta gran organización esta encabezada por un hombre. Hoy día todo el mundo lo 

reconoce como el Papa. 

5. El cuerno pequeño blasfemaría contra Dios. “Hablará palabras contra el Altí-

simo (Daniel 7:25).  
 

Volvemos a citar fuentes católicas fidedignas: ‘Todos los nombres que en las Es-

crituras se aplican a Cristo, en virtud de los cuales se establece que él es la cabeza de la 

iglesia, se aplican de igual manera al Papa”. R.F. Bellarmine, On the Authority ofCoun-

cils , Tomo 2, Libro Segundo, Capítulo 17, pág. 266 (Edition de 1619). “El Papa posee 

tal dignidad y exaltación que no es un mero hombre, sino más bien Dios, por así decirlo, 

y el vicario de Dios”.—P. F. L. Ferraris, Ecciesiastical Dictionary, artículo sobre el Pa-

pa. 

Hemos descubierto cinco maravillosas predicciones. Permítame ahora presentar 

las últimas dos que, al 

igual que las otras, están basadas en la Palabra de Dios. 

 

6. El cuerno pequeño sería una potencia perseguidora. “Hablará palabras 

contra el Altísimo, a los 

santos del Altísimo quebrantará...” (Daniel 7:25). ¡Cuan ciertas son estas palabras se-

gún la historia!  
 

Hay muchas fuentes de información, pero leeremos solamente una: “Que la Iglesia 

de Roma ha derramado más sangre inocente que ninguna otra institución que haya exis-

tido en el mundo, es algo que ningún protestante que tenga un conocimiento adecuado 

de la historia podrá poner en duda. A decir verdad, los memoriales o registros de sus 

persecuciones son tan escasos que es imposible saber el número exacto de la multitud de 

sus víctimas, y es totalmente cierto que es imposible que mente alguna sea capaz de 

comprender adecuadamente sus sufrimientos”. —William Edward Hartpole Lecky, His-

tory ofthe Rise andinfluence ofthe Spirü ofRatíonalism in Ewope, Tomo 2 (London: 

Longmans, Green, and Company, 1904), pág. 32. 

Tenemos a bien citar un pasaje de fuentes eclesiásticas en que la iglesia admite 

francamente 

que ha perseguido. Estudiémoslo con detenimiento: “La iglesia ha perseguido. Solamen-

te un novato en estudios de historia eclesiástica lo negaría... Ciento cincuenta años des-
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pués de Constantino los donatistas fueron perseguidos y a veces muertos...Los protestan-

tes fueron perseguidos en Francia y España con la aprobación completa de autoridades 

eclesiásticas. En todo tiempo hemos defendido la persecución de los hugonotes y la In-

quisición española. Dondequiera y cuando quiera que exista un catolicismo honesto, ha-

brá una línea de demarcación bastante clara entre la verdad y el error, entre el catolicis-

mo y toda clase de herejías. Cuando tenga a bien emplear la fuerza física, lo hará. Pero, 

¿habrá de garantizar la Iglesia Católica que dejará de perseguir? ¿Asegurara la libertad 

absoluta y la igualdad de todas las iglesias y cultos? La Iglesia Católica no puede garan-

tizar su buen comportamiento”.—The Westem Watchman, 24 de diciembre de 1908. 

7. El cuerno pequeño intentaría cambiar la Ley Dios. “Hablará palabras contra 

el Altísimo, a 

los santos del Altísimo quebrantará y pensará en cambiar los tiempos y la Ley” (Daniel 

7:25). 

Me parece necesario citar por lo menos un pasaje más del artículo sobre el Papa 

que se encuentra en el Ecciesiastícal Dictionary de la Iglesia Católica, para ver cómo 

responde a la predicción divina: “El Papa tiene una autoridad y un poder tan grande que 

puede modificar, explicar o interpretar hasta las mismas leyes divinas. El Papa puede al-

terar la divina ley ya que su poder no procede del hombre sino de Dios, y actúa como vi-

cegerente de Dios sobre la tierra con amplitud de poder para atar y desatar lo concer-

niente a los miembros su grey”.— P.F.L. Ferraris, Ecclesiasticcd Dictíonary, artículo 

sobre el Papa. 

Se puede ver claramente la manera en que esta potencia ha intentado cambiar la 

divina Ley de Dios 

en estos días. Todos estamos familiarizados con los Diez Mandamientos según se en-

cuentran en 

Éxodo 20, un pasaje del Antiguo Testamento. Si consultamos un catecismo cualquiera 

publicado por la Iglesia de Roma, descubriremos que los Diez Mandamientos han sido 

cambiados. El segundo mandamiento ha sido eliminado. Este es el mandamiento que di-

ce, “No te harás imagen ni ninguna semejanza...” Pero también nos daremos cuenta rá-

pidamente de que sí tienen diez mandamientos. Esto lo logran dividiendo el último man-

damiento en dos. Una vez más volvemos a ver que todo lo que Dios predijo respecto a 

este cuerno pequeño se ha cumplido. 

Hemos delineado los siete rasgos descriptivos que comprueban sin lugar a duda 

que el papado verdaderamente es el cuerno pequeño de Daniel 7. Este es otro eslabón de 

la cadena de entendimiento acerca de la bestia de Apocalipsis 13, porque definitivamen-

te ella es en realidad idéntica al cuerno pequeño de Daniel 7. Podemos dar por sentado 

que el cuerno pequeño y la bestia de Apocalipsis 13 son la misma cosa. 

 



Pág. 15 

    
¿Nos damos cuenta con cuanto empeño el Señor Jesucristo nos mira desde el cielo en 

estos mismos momentos para ver de que manera hemos recibido su mensaje de amonesta-

ción? Al fin y al cabo, el libro de Apocalipsis es su mensaje personal para cada uno de no-

sotros. Leamos el primer versículo del mismo: 

“La revelación de Jesucristo, que Dios le dio para manifestar a sus siervos las cosas 

que deben 

suceder pronto. La declaró enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan...” (Apocalip-

sis 1:1). 

Hemos venido estudiando un trozo del libro de Apocalipsis que es de vital importan-

cia para cada 

uno de nosotros. Dice Jesús en Apocalipsis 14:9-10: ‘Y un tercer ángel los siguió, diciendo 

a gran voz: ‘ Si alguno adora a la bestia y a su imagen y recibe la marca en su frente o en 

su mano, el también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz 

de su ira...” (Apocalipsis 14:9-10). 
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